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Apocalipsis 7. 1-8 
1 Y después de estas cosas vi cuatro ángeles en pie sobre los cuatro ángulos de la tierra, deteniendo 
los cuatro vientos de la tierra, para que no soplase viento sobre la tierra, ni sobre el mar, ni sobre 
ningún árbol.2 Y vi otro ángel que subía de donde nace el sol, teniendo el sello del Dios viviente. Y 
clamó con gran voz a los cuatro ángeles, a los cuales era dado hacer daño a la tierra y al mar, 
3 diciendo: No hagáis daño a la tierra, ni al mar, ni a los árboles, hasta que hayamos sellado a los 
siervos de nuestro Dios en sus frentes.4 Y oí el número de los sellados; ciento cuarenta y cuatro mil 
sellados de todas las tribus de los hijos de Israel.5 De la tribu de Judá, doce mil sellados. De la tribu 
de Rubén, doce mil sellados. De la tribu de Gad, doce mil sellados.6 De la tribu de Aser, doce mil 
sellados. De la tribu de Neftalí, doce mil sellados. De la tribu de Manasés, doce mil sellados.7 De la 
tribu de Simeón, doce mil sellados. De la tribu de Leví, doce mil sellados. De la tribu de Isacar, doce 
mil sellados.8 De la tribu de Zabulón, doce mil sellados. De la tribu de José, doce mil sellados. De la 
tribu de Benjamín, doce mil sellados. 
 
Isaías 11. 11-12 
11 Y acontecerá en aquel tiempo, que Jehová volverá a extender su mano, por segunda vez, para 
recobrar el remanente de su pueblo que haya quedado de Asiria, de Egipto, de Patros, de Etiopía, de 
Elam, de Sinar, de Hamat, y de las islas del mar.12 Y levantará pendón a las naciones, y juntará los 
desterrados de Israel, y reunirá los esparcidos de Judá de los cuatro extremos de la tierra. 
 
Mateo 2. 1-2 
1 Y cuando Jesús nació en Belén de Judea en días del rey Herodes, he aquí unos hombres sabios 
del oriente vinieron a Jerusalén,2 diciendo: ¿Dónde está el Rey de los judíos, que ha nacido? Porque 
su estrella hemos visto en el oriente, y venimos a adorarle. 
 
Mateo 24. 27 
27 Porque como el relámpago que sale del oriente y se muestra hasta el occidente, así será también 
la venida del Hijo del Hombre. 
 
Apocalipsis 14. 1-5 
1 Y miré, y he aquí un Cordero estaba en pie sobre el monte de Sión, y con Él ciento cuarenta y 
cuatro mil, que tenían el nombre de su Padre escrito en sus frentes.2 Y oí una voz del cielo como 
estruendo de muchas aguas, y como sonido de un gran trueno; y oí una voz de tañedores de arpas 
que tañían con sus arpas.3 Y cantaban como un cántico nuevo delante del trono, y delante de los 
cuatro seres vivientes, y de los ancianos; y ninguno podía aprender el cántico sino aquellos ciento 
cuarenta y cuatro mil, los cuales fueron redimidos de entre los de la tierra. 
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4 Éstos son los que no fueron contaminados con mujeres; porque son vírgenes. Éstos son los que 
siguen al Cordero por dondequiera que Él va. Éstos fueron redimidos de entre los hombres por 
primicias para Dios y para el Cordero.5 Y en sus bocas no fue hallado engaño; porque ellos son sin 
mácula delante del trono de Dios. 
 
Mateo 24. 14 
14 Y será predicado este evangelio del reino en todo el mundo, para testimonio a todas las naciones; 
y entonces vendrá el fin. 
 
1 Reyes 12. 25-30 
25 Y reedificó Jeroboam a Siquem en el monte de Efraín, y habitó en ella; y saliendo de allí, reedificó 
a Peniel.26 Y dijo Jeroboam en su corazón: Ahora se volverá el reino a la casa de David, 
27 si este pueblo subiere a ofrecer sacrificios en la casa de Jehová en Jerusalén; porque el corazón 
de este pueblo se volverá a su señor Roboam rey de Judá, y me matarán a mí, y se volverán a 
Roboam rey de Judá.28 Y habiendo tomado consejo, hizo el rey dos becerros de oro, y dijo al 
pueblo: Bastante habéis subido a Jerusalén; he aquí tus dioses, oh Israel, que te hicieron subir de la 
tierra de Egipto.29 Y el uno lo puso en Betel, y el otro lo puso en Dan.30 Y esto fue ocasión de 
pecado; porque el pueblo iba a adorar delante de uno, aun hasta Dan. 
 
Oseas 4. 17 
17 Efraín es dado a ídolos; déjalo. 
 
Ezequiel 48. 1-7, 23-27 
1 Y éstos son los nombres de las tribus: Desde el extremo norte por la vía de Hetlón viniendo a 
Hamat, Hazar-enán, al término de Damasco, al norte, al término de Hamat; tendrá Dan una porción, 
desde el lado oriental hasta el occidental.2 Y junto al término de Dan, desde el lado del oriente hasta 
el lado del mar, para Aser una porción.3 Y junto al término de Aser, desde el lado oriental hasta el 
lado del mar, Neftalí, otra.4 Y junto al término de Neftalí, desde el lado del oriente hasta el lado del 
mar, Manasés, otra.5 Y junto al término de Manasés, desde el lado del oriente hasta el lado del mar, 
Efraín, otra.6 Y junto al término de Efraín, desde el lado del oriente hasta el lado del mar, Rubén, 
otra.7 Y junto al término de Rubén, desde el lado del oriente hasta el lado del mar, Judá, otra. 
 
23 En cuanto a las demás tribus, desde el lado del oriente hasta el lado del mar, tendrá Benjamín 
una porción. 
24 Y junto al término de Benjamín, desde el lado del oriente hasta el lado del mar, Simeón, otra. 
25 Y junto al término de Simeón, desde el lado del oriente hasta el lado del mar, Isacar, otra. 
26 Y junto al término de Isacar, desde el lado del oriente hasta el lado del mar, Zabulón, otra. 
27 Y junto al término de Zabulón, desde el lado del oriente hasta el lado del mar, Gad, otra. 
 
                                                                                                                     2 



 
 
 
 
Ezequiel 48. 31-34 
31 Y las puertas de la ciudad serán según los nombres de las tribus de Israel; tres puertas al norte: la puerta 

de Rubén, una; la puerta de Judá, otra; la puerta de Leví, otra.32 Y al lado oriental cuatro mil quinientas 

cañas, y tres puertas; la puerta de José, una; la puerta de Benjamín, otra; la puerta de Dan, otra.33 Y al lado 
del sur, cuatro mil quinientas cañas por medida, y tres puertas; la puerta de Simeón, una; la puerta de Isacar, 
otra; la puerta de Zabulón, otra.34 Y al lado del occidente cuatro mil quinientas cañas, y sus tres puertas; la 
puerta de Gad, una; la puerta de Aser, otra; la puerta de Neftalí, otra. 
 

Apocalipsis 9. 1-4 
1 Y el quinto ángel tocó la trompeta, y vi una estrella que cayó del cielo a la tierra; y le fue dada la llave del 

pozo del abismo.2 Y abrió el pozo del abismo, y subió humo del pozo como el humo de un gran horno; y se 

oscureció el sol y el aire por el humo del pozo.3 Y del humo salieron langostas sobre la tierra; y les fue dado 

poder, como tienen poder los escorpiones de la tierra.4 Y les fue mandado que no hiciesen daño a la hierba 
de la tierra, ni a ninguna cosa verde, ni a ningún árbol, sino solamente a los hombres que no tienen el sello de 
Dios en sus frentes. 
 

Apocalipsis 3. 12 
12 Al que venciere, yo lo haré columna en el templo de mi Dios, y nunca más saldrá de allí; y escribiré sobre 
él el nombre de mi Dios, y el nombre de la ciudad de mi Dios, la nueva Jerusalén, la cual desciende del cielo 
de mi Dios, y mi nombre nuevo. 
 

Apocalipsis 22. 3-4 
3 Y no habrá más maldición; y el trono de Dios y del Cordero estará en ella, y sus siervos le servirán;4 y verán 
su rostro, y su nombre estará en sus frentes. 
 

Apocalipsis 13. 16-17 
16 Y hace que a todos, pequeños y grandes, ricos y pobres, libres y siervos, se les ponga una marca en su 

mano derecha, o en su frente;17 y que ninguno pueda comprar o vender, sino el que tenga la marca, o el 
nombre de la bestia, o el número de su nombre. 
 

Apocalipsis 14. 9-11 
9 Y el tercer ángel los siguió, diciendo en alta voz: Si alguno adora a la bestia y a su imagen, y recibe la marca 

en su frente, o en su mano,10 él también beberá del vino de la ira de Dios, el cual es vaciado puro en el cáliz 

de su ira; y será atormentado con fuego y azufre delante de los santos ángeles, y delante del Cordero.11 Y el 
humo del tormento de ellos sube para siempre jamás; y los que adoran a la bestia y a su imagen no tienen 
reposo ni de día ni de noche, ni cualquiera que reciba la marca de su nombre. 
 

Apocalipsis 15. 1-2 
1 Y vi en el cielo otra señal, grande y admirable; siete ángeles que tenían las siete plagas postreras; porque 

en ellas es consumada la ira de Dios.2 Y vi como un mar de vidrio mezclado con fuego; y los que habían 
alcanzado la victoria sobre la bestia, y sobre su imagen, y sobre su marca, y sobre el número de su nombre, 
en pie sobre el mar de vidrio, teniendo las arpas de Dios. 
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Apocalipsis 16. 1-2 
1 Y oí una gran voz que decía desde el templo a los siete ángeles: Id, y derramad las copas de la ira 
de Dios sobre la tierra.2 Y fue el primero, y derramó su copa sobre la tierra; y vino una pestilente y 
maligna úlcera sobre los hombres que tenían la marca de la bestia y que adoraban su imagen. 
 
Apocalipsis 19. 20 
20 Y la bestia fue apresada, y con ella el falso profeta que había hecho los milagros delante de ella, 
con los cuales había engañado a los que recibieron la marca de la bestia, y habían adorado su 
imagen. Estos dos fueron lanzados vivos dentro de un lago de fuego ardiendo con azufre. 
 
Apocalipsis 20. 4 
4 Y vi tronos, y a los que se sentaron sobre ellos les fue dado juicio; y vi las almas de los decapitados 
por el testimonio de Jesús, y por la palabra de Dios, y que no habían adorado la bestia, ni a su 
imagen, y que no recibieron la marca en sus frentes ni en sus manos, y vivieron y reinaron con Cristo 
mil años. 
 
Mateo 24. 9 
9 Entonces os entregarán para ser atribulados, y os matarán; y seréis aborrecidos de todas las 
naciones por causa de mi nombre. 
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